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PRÓLOGO 

El mundo está decididamente regresando a estadios que creíamos superados. La democracia y sus 

llamadas instituciones democráticas son, en su mayoría, una parodia absoluta. En lugar de un etos 
democrático, el mercado dicta las reglas por las que todos debemos intentar vivir, en completa 
contradicción con la premisa más elemental de democracia: procurar el bienestar de todos los 
rangos de la sociedad, y con especial énfasis en los desposeídos. En la mayoría de las naciones 
llamadas democráticas, sus soberanos son los ciudadanos, el demos. Empero, los gobiernos han 
traicionado su mandato democrático de ir en pos del bienestar del ciudadano, quien ha confiado 
una responsabilidad tan seminal sobre su vida en un cuadro de servidores públicos electos. En 
lugar de ello, la basta mayoría de los servidores públicos se han vuelto agentes de los dueños del 
mercado y, en plena connivencia con ellos, trabajan en tándem para imponer las condiciones 
ideales para maximizar la efectividad de los mecanismos de extracción de riqueza de los 
inversionistas institucionales de los mercados financieros internacionales. 

De esta forma han integrado un sistema muy efectivo de puertas giratorias que permite a los 
agentes del mercado y a sus dueños actuar tanto en la arena pública como privada para perpetuar 
sus sistemas de extracción de riqueza sobre el noventa y nueve por ciento para el muy privado 
interés del uno por ciento. Consecuentemente, hemos retro pedaleado a un etos muy reminiscente 
de la Edad Dorada del siglo XIX con sus barones ladrones. Mediante reglas de comercio, pactos 
comerciales, acuerdos de cambio climático así como falsas banderas cuidadosamente diseñadas de 
carácter financiero, de salud pública y geopolítico, los agentes del mercado han burlado a los 
sistemas jurídicos de las naciones y han colocado a los intereses de las corporaciones y de sus 
inversionistas sobre las soberanías de las naciones, con el fin de poder privatizar y explotar sin 
cortapisas cada aspecto de la vida, cada bien público y cada recurso natural en su beneficio. Desde 
una perspectiva geopolítica, sus maquinarias de propaganda trabajan sin tregua para convencer a 
millones de personas de que un número de guerras no declaradas están justificadas en pos de la 
paz, la justicia, la democracia y los derechos humanos. Reminiscente de los 1930s, y sin 
menoscabo de otros conflictos militares sobre todo en oriente próximo y África, estamos al borde 
de otra guerra mundial. De hecho, esta guerra ya está en marcha. No ha sido declarada 
formalmente pero no hay duda de que conlleva poderosos intereses globales económicos y 
geopolíticos para lo actores contendientes; intereses que no tienen nada que ver con su 
argumentación propagandística. En efecto, desde la Segunda Guerra Mundial  no han habido 
tantas naciones involucradas en un sólo teatro de guerra como lo es Siria e Irak. Por todo ello, 
estamos inmersos en una recesión capitalista prolongada y en un número de conflictos en donde 
los barones ladrones al mando de las naciones intentan que prevalezcan sus intereses globales 
mediante la guerra. Todo gira alrededor de la codicia; esto es, del imperialismo económico.  
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La gran diferencia con la Edad Dorada y el periodo entreguerras de los años treinta, empero, es 
que hemos alcanzado una etapa donde el incesante consumo de recursos –condición indispensable 
para la prolongación del capitalismo– se ha vuelto absolutamente insostenible. Debido a la huella 
ecológica producida por las sociedades de mercado, miles de especies han dejado de existir en los 
últimos cien años. Así mismo, nuestro uso predominante de recursos no renovables para proveer 
de la energía necesaria a nuestras normas de vida consumistas, no sólo ha llevado a los 
combustibles fósiles a un decadente estado de rendimientos decrecientes y escasez, sino que ha 
disparado un cambio climático dramático. Estamos presenciando un consistente calentamiento del 
planeta, del cual apenas comenzamos a padecer sus penurias, sin saber con algún grado razonable 
de certeza cuáles serán sus peores consecuencias para la humanidad y el resto de los seres 
vivientes. Además, los pronósticos apuntan a la muy alta probabilidad de que ya hayamos cruzado 
un umbral donde ya no podremos regresar a las condiciones del planeta que prevalecían apenas 
hace medio siglo, aún bajo el irreal escenario de que pongamos un drástico fin a nuestro sistema 
de consumismo extremo y que construyamos sistemas de vida radicalmente nuevos y realmente 
sostenibles. 

Partiendo de este contexto de conflictos geopolíticos de rápida escalada  y de patente reacción del 
planeta contra el insostenible consumo antropocéntrico de recursos por parte del sistema global 
mercadocrático, la premisa de este trabajo es que debemos empezar hoy mismo a cambiar 
radicalmente nuestros estilos de vida para ponerlos en armonía con lo que puede ofrecernos la 
Madre Tierra en alimentos, agua, energía y otros recursos naturales de manera realmente 
sostenible para nosotros y para todos los seres vivientes. Esto implica que debemos embarcarnos 
en un salto cuántico de cambio paradigmático que ponga fin a la mercadocracia. Si existe alguna 
esperanza de largo plazo para la humanidad y el resto de las criaturas vivientes, tenemos que 
reemplazar el actual etos mercadocrático con un etos de real democracia. En síntesis, no podremos 
construir un sistema sostenible sin reemplazar al capitalismo, porque el verdadero sostenimiento 
de la gente y el planeta –justicia social y un planeta sano– son totalmente incompatibles con la 
premisa del capitalismo. El verdadero sostenimiento y el capitalismo son un oxímoron. En 
consecuencia, reemplazar el paradigma de acumulación de capital es la única forma de hacer 
realidad la construcción de un nuevo paradigma anclado en el decrecimiento drástico de nuestra 
huella ecológica. Sin embargo, dado que todas las instituciones nacionales e internacionales han 
sido secuestradas por el mercado, tenemos que empezar por rescatarlas de los agentes conductores 
del mercado. Es decir, tenemos que empezar por remover del poder legal y pacíficamente a los 
dueño del mercado y a sus agentes atrincherados en los salones de gobierno. Esta es la 
quintaesencia, la condición sine qua non para intentar realistamente construir lo que por ahora 
puedo mejor describir como el paradigma que va en pos del bienestar de la gente y el planeta y 
NO el mercado. 
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El etos de la real democracia sostenimiento y justicia social 

Para aquellos de nosotros que queremos poner fin a la dictadura completamente insostenible del 

mercado y construir el nuevo paradigma, tenemos un desafío con una dicotomía  bastante 
compleja. Esto es, determinar la forma de conciliar la inherente razón de ser de la democracia, que 
es la justicia social, y construir su edificio  de tal manera que logremos producir una nueva huella 
ecológica que sea permanentemente sostenible, por encima de cualquier otra consideración. Si 
queremos construir un nuevo entorno de justicia social, tenemos que reducir drásticamente la 
desigualdad. Esto a su vez implica proporcionar un mayor consumo de recursos a millardos de 
personas desposeídas en todo el mundo para que puedan disfrutar de un estándar de vida material 
digno. No obstante, esto se mueve en dirección contraria a nuestra urgente necesidad de reducir 
drásticamente la huella ecológica de la especie humana. Por lo tanto, primero tenemos que 
imaginar cómo podemos conseguir ambas premisas: la justicia social y la sostenibilidad ecológica. 
El desafío es imaginar y construir el nuevo paradigma que cumpla con las dos premisas. 

Yo propongo que para ser realmente sostenibles primero tenemos que empezar por 
convertirnos en sociedades verdaderamente democráticas, la única manera de lograr la 
justicia social a un nivel planetario sostenible. Esto significa que la ciudadanía debe 
comprometerse a cambiar nuestros sistemas de vida modificando nuestras aspiraciones de 
riqueza material para hacerlas mucho más bajas. Debemos cambiar nuestra escala de 
valores y embarcarnos en un cambio cultural radical donde los valores consumistas no 
tengan cabida en absoluto. Estos pertenecen al viejo paradigma capitalista insostenible. Es 
un desafío enorme y seguramente tomará por lo menos una generación (treinta años). 
Empero, si todavía hay alguna posibilidad de hacer el planeta habitable para nosotros, crear 
una revolución cultural es de primordial importancia, y debemos comenzar 
inmediatamente. 

Consideremos primero la premisa siguiente: la desigualdad no es una opción, mientras que 
la convivencia sí lo es. Empero, la sabiduría convencional capitalista inculca en nosotros la 
idea de la competencia para tener más, sea lo que sea, como nuestro propósito en la vida. 
Esta idea prospera en la práctica del comercio, una característica inherente a nuestra 
condición humana como animales sociales y racionales. En este contexto, se nos dice que 
nos esforcemos, a través de la práctica natural del comercio, para tener más que el resto. A 
partir de tal sentido común convencional debemos descartar la igualdad de nuestro 
propósito en la vida. Sin embargo, no hemos nacido para competir entre nosotros para 
tener más. Hemos nacido para disfrutar de una calidad de vida digna espiritual y 
materialmente y, a pesar de nuestro individualismo y egoísmo inherentes, generalmente nos 
esforzamos por convivir en armonía con nuestros congéneres humanos. Vivir en armonía 
con el resto de la gente es parte de nuestra riqueza espiritual, y para ello todos debemos 
disfrutar de una vida digna material y espiritualmente. A lo largo de la historia hemos 
fracasado habitualmente en coexistir en paz, mas inherentemente siempre hemos aspirado 
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a cumplir con dicho ideal. Además, aún si aceptamos el supuesto capitalista de que 
debemos luchar por competir para poseer más riqueza material, nunca hemos nacido con 
las mismas oportunidades y por tanto no podemos competir en igualdad de condiciones. En 
consecuencia, el conflicto permanente es el resultado final de un terreno de juego muy 
desigual. Esta es la contradicción inherente entre el capitalismo y la democracia. Luchar 
contra la desigualdad para ir en pos de la justicia social en el capitalismo es un oxímoron. 
Los apologistas del capitalismo lo saben muy bien, mas realmente no les importa luchar 
contra la desigualdad ya que su interés primigenio siempre ha sido vencer al resto para 
acumular más riqueza sin importar el impacto social y ecológico de tal acometida. No 
obstante, si aspiramos a tener un futuro en este planeta, tenemos que poner fin a esta escala 
de valores auto-derrotistas. De aquí que la experiencia humana a lo largo de la historia nos 
ha demostrado que la democracia –por imperfecta que pueda ser– es la única idea que 
puede dejarnos mantener a raya las contradicciones permanentes de nuestra condición 
humana mediante el imponer un estricto marco regulador para someter a los instintos 
depredadores que son desatados en la práctica del comercio. 

Este es un principio central en la misión de un etos de real democracia. La gente aspira a 
convivir construyendo comunidades armoniosas y pacíficas que provean, lo más posible, 
igualdad de oportunidades para emplear nuestra diversidad de talentos para disfrutar de 
una vida digna y feliz. Sin embargo, la gente no elige las condiciones socioeconómicas y 
políticas en donde ha nacido. Sirios, afganos, iraquíes, kurdos y una larga lista de gente no 
eligieron nacer en lugares geopolíticos en el mundo extremadamente contendidos. La gente 
en todo el mundo no eligió nacer en dictaduras o en naciones imperialistas. ¿Los millardos 
de personas que nacieron desposeídas, eligieron  nacer sin acceso  a educación adecuada, 
atención a la salud, moradas dignas, ropa, alimentos adecuados y suficientes, y todos las 
demás cosas básicas indispensables para gozar de una vida digna? la respuesta obvia es 
categóricamente no. No obstante, para quienes apoyan el capitalismo dichas situaciones 
son irrelevantes, o en el peor caso un asunto de mala suerte. Evidentemente, la vasta 
mayoría de apologistas de este sistema no sufren la carencia de ninguna de las necesidades 
básicas para vivir una vida digna y en su mayoría nacieron disfrutando de un ámbito de 
competencia a su favor. Sin duda, la mayoría no pensarían así si estuvieran en el lado 
opuesto. Empero, esta es la ideología convencional de las sociedades capitalistas. Todos se 
las deben arreglar como puedan sin importar las condiciones bajo las que cada persona 
nació. Para que el capitalismo sobreviva, se espera que todos compitamos no sólo para 
satisfacer nuestras necesidades básicas para vivir una vida digna sino para consumir más y 
amasar lo más posible, por el solo fin de tener más. Esto es así porque así es como 
vigorizamos el sistema consumista que permite a aquellos que están en control inyectar 
aún más beneficios a su proceso de acumulación de riqueza. Más aún, la única manera de 
materializar esta lógica es consumiendo aún más de todos los recursos naturales 
disponibles en el planeta; mas esto no es de interés alguno para los propietarios del 
sistema, incluso si se ha vuelto evidente que es totalmente insostenible. Ellos están 
obsesionados con la riqueza y el poder en el momento actual y no les importa nada el tipo 
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de planeta que, en todo caso, tendrá que ser padecido por los sobrevivientes de las 
generaciones del mañana. 

No obstante, porque el consumo sin límites de los recursos en este sistema de valores es 
absolutamente insostenible, contrariamente a la creencia convencional, los valores 
capitalistas no prevalecerán cualquiera que sean las ideologías políticas, económicas, 
religiosas u otras filosofías que usemos para defender nuestros argumentos. No es una 
cuestión de ideologías o creencias. Sucintamente, es una cuestión de la física. En efecto, la 
Madre Tierra no nos va a preguntar si queremos abandonar el consumismo. Está 
reaccionando y seguirá haciéndolo de una manera que no podremos esperar sobrevivir a 
las fuerzas naturales que estamos desatando. Acabamos de cruzar el nivel de crisis de 
temperatura de dos grados por primera vez en la historia. Un nuevo análisis de la 
temperatura superficial  del Instituto Goddard de la NASA muestra que enero 2016 fue el 1

más caluroso registrado históricamente. Aunque sólo fue por unas pocas horas, la 
temperatura cruzó una línea de más de dos grados centígrados por encima de lo "normal" 
por primera vez en la historia registrada. Por lo tanto, el calentamiento global no es una 
amenaza en el futuro sino actual, con ya graves consecuencias que apenas empezamos a 
comprender.  Además, es posible que ya hayamos cruzado el umbral sin retorno. Hemos 2

cruzado, en términos geológicos, desde el Holoceno al período Antropoceno. El Holoceno 
proporcionó 10.000 años de estabilidad en que el planeta pudo sostener su capacidad 
reguladora y reponer sus recursos dentro de un rango estrecho. Esto permitió que la 
humanidad prosperara. Aún así, la industrialización, anclada en el uso intensivo de 
combustibles fósiles, ha dañado el planeta al grado que nos hemos trasladado al 
Antropoceno donde el planeta ha perdido su capacidad para mantener las condiciones 
necesarias para que los humanos continúen su desarrollo. Los científicos creen que sin la 
actividad humana el Holoceno podría haber continuado durante varios miles de años. 
Empero, también creen que ya hemos dañado tres de los nueve procesos planetarios. 
Hemos cruzado los límites del cambio climático, la tasa de pérdida de biodiversidad 
(terrestre y marina) y la agricultura industrial han incrementado en gran medida los montos 
del ciclo del nitrógeno. También estamos al borde o ya podríamos haber cruzado los límites 
del consumo mundial de agua dulce, cambio en el uso del suelo, la acidificación del 
océano y la interferencia con el ciclo del fósforo global. Estas condiciones podrían ser 
irreversibles y desencadenar cambios ambientales abruptos.  3

En consecuencia, en un contexto socio-económico, si nuestra especie aspira a tener vida en 
este planeta, hemos de cambiar nuestro paradigma económico radicalmente y de manera 
urgente. En el contexto de la coexistencia pacífica de todas las culturas, si aspiramos a 

 Goddard Institute for Space Studies, NASA: GISS Surface Temperature Analysis: http://data.giss.nasa.gov/gistemp/maps/ accessed 7 March 1

2016.

 Bill McKibben: The mercury doesn’t lie: We’ve hit a troubling climate change milestone, The Boston Globe, 7 March 2016, http://2

www.bostonglobe.com/opinion/2016/03/04/why-degree-temperature-jump-more-important-than-trump-hands/lCyz5MHZkH8aD0HIDJrcYJ/
story.html?event=event25, visitado el 7 de marzo de 2016.

 Johan Röckstrom, et al., “A Safe Operating Space for Humanity,” Nature 461 (September 2009): 472-753
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disfrutar de una calidad de vida digna, no podemos permitir que el capitalismo haga 
prevalecer el privilegio económico de los más poderosos. Si rechazamos la solidaridad 
humana y la convivencia pacífica, sólo podremos esperar incesantes conflictos y 
destrucción humana. En efecto, el conflicto y la destrucción han ido en aumento en las 
últimas décadas conforme las principales metrópolis contendientes del sistema persiguen 
sin tregua su lógica impulsada por el mercado. Y no se percibe en el horizonte fin a esta 
pesadilla puesto que el natural antagonismo del capitalismo con el igualitarismo lo hacen 
completamente incompatible con la verdadera democracia. Aún más grave, la Madre Tierra 
nos garantizará que de insistir en la preservación de un orden mercadocrático, sólo habrá 
perdedores, incluyendo en primera línea a la humanidad mediante nuestra propia extinción 
auto-infligida. Por todo ello, tenemos que empezar por construir un verdadero etos de 
democracia, donde el mercado es sometido de tal manera que deje de ser un fin en sí 
mismo y además autoritario, sino sólo el vehículo del comercio, en donde el producto de la 
actividad económica se intercambia de forma resarcible y sostenible. Habrá mercados 
locales, nacionales e internacionales, desde luego, pero bajo un verdadero entorno de 
democracia, anclado en la sostenibilidad a largo plazo de las personas -justicia social- y del 
planeta. Esta es la idea que debemos ir en pos en el imaginario del nuevo paradigma que 
tenemos que construir si queremos legar una existencia digna a nuestras futuras 
generaciones. 
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Vínculos relacionados:  
• http://www.jussemper.org/Inicio/Index_castellano.html 

• http://www.decrecimiento.info 

• http://www.corporation2020.org/ 

• http://www.footprintnetwork.org/ 

• http://www.degrowth.de/es/ 

Estudio originalmente preparado y publicado por La Alianza Global Jus Semper. Para obtener una 
copia de la versión completa de forma gratuita, pulse abajo: 
Democracia Real e Imaginario Decrecimiento 
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